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planteadO entonces, sin ser resuel· 
lo . Los métodos de protesta. huel­
gas, manifestaciones diversas, in­
surrecciones, también habían hecho 
su aparición en la escena histórica. 
La conciencia de clase está en ger­
men en las nociones medievales de 
«pobres» /«poseedores» y no tar­
dará mucho tiempo más en manifes­
tarse . 
Considerándolo como una especie 
de perfodo de .. infancia» , el estudio 
de los movimientos sociales en es­
tos siglos XIV y XV resulta ser , en 
ültimo término , una base conve­
niente -yo diría que imprescindi­
ble-- para el estudio y el conoci­
miento de las luchas sociales euro­
peas contemporáneas . • ADELlNE 
RUCQUol. 

LA NUEVA 
HISTORIA 

La Historia atraviesa una crisis pro­
funda: ha perdido su lugar tradicional 
entre las ciencias humanas y ahora 
buscaen vano su identidad. Invadido 
progresivamente su campo de ac­
ción por la sociologla, la antropolo­
gia, la economía, parece haber per­
dido su vieja coherencia y con ella su 
sentido. 
¿Está acaso Justificada visión tan pe­
simista del futuro de nuestra discipli ­
na? Unicamente si entendemos la 
Historia en un sentido tradicional; es 
decir. como simple narración y enu­
meración cronológica de hechos y 
de acontecimientos. Sólo si nos re­
ferimos al futuro de la historiografia 

burguesa tiene fundamento ese pe­
simismo. 
Porque aun si admitimos la realidad 
de esa crisis, ¿qué nos impide ver en 
ella no un síntoma de desmorona­
miento, como pretenden algunos, 
sino antes bien un signo de vitali­
dad? ¿No es precisamente esa inde­
finición de fronteras, esa desprejui­
ciada apertura a nuevas disciplinas 
que acompaña a la constante revi­
sión de las fuentes historiográficas 
tradicionales, una clara manifesta­
ción de afán creador y de dinamis­
mo? 
Visto desde este ángulo. se hace 
evidente Que la ,,"ueva Historia >· 
trata de sacudirse la «hipoteca del 
positivismo» , intenta superar pordis­
tintas vias la unilinealidad de enfo­
Que que habla acabado por condu­
cirla a un callejón sin salida. 
Crisis real. pues, pero crisis positiva 
la de la ciencia de la Historia en este 
momento de transición y que se re­
fleja con claridad en la encuesta que 
entre 1968 Y 1973 realizara la revista 
francesa .. La Nouvelle Critique». 
Teórica reflexión sobre el momento 
actual de la Historia, en la que parti­
cipó un plantel de veintitantos histo­
riadores del prestigio de P. Vllar, A. 
Soboul, P. Francastel, P. Léve­
que, A. Casanova o A. Lerol ­
Gourhan (1) . No en vano es la es­
cuela histórica francesa, a ta que per­
tenecen prácticamente la totalidad 
de los especialistas interrogados, la 
primera en abrirse a otras ciencias y 
disciplinas en un intento, siempre 
utópico, de abarcar el proceso histó­
rico en su totalidad. 
Búsqueda de fuentes de todo tipo , 
revisión de las tradicionales, amplia­
ción de horizontes, de métodos y en 
general de su prOblemática. serian 
las caracterlsticas de esa «nueva 
Historia». Una Historia que ya no se 
contenta, por ejemplo, con el simple 
estudio de documentos de archivo 
porque sabe. gracias sobre todo al 
marxismo. que éstos reflejan pre­
dominantemente las relaciones in­
ternas y siempre el punto de vista de 
las clases dirigentes, la únicas que 
han dejado escritos durante mucho 
tiempo. 
Gradas igualmente al marxismo. la 
«nueva Historia» ha comprendido la 
necesidad de situar los fenómenos 
simbólicos o mentales de una colec­
tividad -analizables con métodos 

(1) .. La Hlstorl. hOy~. por G 5.9Ooul. J Le 
Gon, P. Vilar. A Soboul, R Aobin. A Casanova y 
otros. Eó lor>al Avance Barcelona, 1976. TradUC· 
lor José Mana Colomé 

semiol6gicos. lingü(sticos, psicoló­
gicos, etc .- en el conjunto de las 
relaciones sociales concretas. úni­
cas capaces de explicar su génesis y 
evolución. 
Pero donde mejor se aprecia el ­
corte entre la Historia tradicional, 
impresionista y literaria, y las nuevas 
tendencias, tal vez sea en la llamada 
«historia cuantitativa". que trata de 
explicar los fenómenos de desarrollo 
histórico a través de las oscilaciones 
de series económicas en periodos 
de tiempo más o menos dilatados. 
Asi se han analizado movimientos de 
salarios, de precios o de rentas en tal 
o cual región y a lo largo de tantos 
decenios o siglos. 

Este afán cuantificador puede llevar, 
sin embargo. como advierten opor­
tunamente, en la introducción a la en­
cuesta, Hincker y Casanova, al ex­
tremo absurdo de aplicar categorías 
o conceptos modernos al análisis de 
épocas hislóricas en las que no lie­
nen sentido y resultan por lo tanto 
anacrónicos. 
Por otra parte, además. a pesar del 
carácter determinante del factor 
económico, éste no puede explicarla 
todo. As! lo reconoce incluso un h¡s~ 
toriador de la economía como Pierre 
Vilar: «Lo que aún no se ha elabo­
rado es el modelo histórico eficiente 
que tenga en cuenta no solamente lo 
económico. sino también lo psico­
social, las secuelas del pasado, las 
reacciones del presente y la crea­
ciÓn de hombres nuevos a partir de 
realidades nuevas» . Un modelo, 
esto es. de la Historia como totali­
dad en movimiento . • JOAQUIN 
RABAGO. 
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